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Introducción




    Nada más trivial e intrascendente que una pelea entre hermanos. Y, sin embargo, no debe de serlo tanto cuando se dispone a leer este libro. Así pues, esta cuestión le resulta preocupante: ¿es normal que mis hijos riñan tanto?, ¿por qué me cuesta tanto soportarlo?, ¿es sólo por el ruido que hacen, o estas trifulcas fraternas despiertan en mi interior un malestar de mayor calado? Quizá se haya planteado preguntas como estas, por otra parte totalmente legítimas.




    Debemos reconocer que la sociedad actual no nos ayuda en absoluto a permanecer serenos frente a las querellas de nuestra prole. En efecto, actualmente todo se articula como si la familia carente de conflictos constituyese el ideal absoluto que alcanzar. Y, sin embargo, este modelo familiar basado en el consenso total no es más que un mito, muy peligroso, además. La verdad es que el vínculo fraterno no puede prescindir de la hostilidad, ni siquiera del odio. Impedir que estos sentimientos, a priori negativos, se expresen con total libertad en la relación fraternal, también conlleva impedir que nazca el amor y la complicidad entre hermanos. Porque lo segundo es inseparable de lo primero, como dos caras de la misma moneda. Dicho de otro modo: cuanta mayor libertad tengan sus hijos a la hora de pelearse sin sentir que le están decepcionando ni ser juzgados como «demonios», más se querrán y entenderán en otros momentos. No obstante, no se trata de mirar cómo se destripan entre sí sin intervenir. Esto sería demasiado simple. No debemos permitir que los niños resuelvan sus conflictos por sí solos, ya que correríamos el riesgo de que los más fuertes impongan su ley a los más débiles en el marco de la relación fraterna. Así no habría igualdad de condiciones. Por ello, al enfrentarse a las peleas entre hermanos, los padres deberán encontrar el justo equilibro, interviniendo con tacto de forma que cada uno de los niños pueda experimentar, de forma alternativa, los roles de perdedor y ganador.




    Como es obvio, esto implica no dar siempre la razón a uno y regañar al otro, algo que puede ocurrirnos más a menudo de lo que debería sin ni siquiera darnos cuenta. Para ser conscientes de ello, basta con tomarse el tiempo necesario para cuestionarnos con total honestidad nuestros modos de actuación frente a cada uno de los hijos. Por otra parte, esto no debe sorprendernos en absoluto. Los vínculos establecidos con los hijos son de una complejidad enorme y dependen en gran medida de nuestro pasado y de nuestra vida en pareja, así como de otros factores, entre los que cabe destacar, en primer lugar, el inconsciente.




    Este libro pretende ayudar a los padres a cuestionarse el modo de funcionamiento de la vida familiar. No obstante, su objetivo fundamental consiste en infundir ganas de usar la imaginación para inventar nuestras propias soluciones a la hora de enfrentarnos con mayor tranquilidad a las riñas entre niños y sacarles el mejor partido. Y es que, por muy agotador que resulte soportarlas, las peleas fraternas son útiles en la medida en que permiten que la constelación familiar «se mueva». A través de ellas, los niños envían mensajes a sus padres para hablarles de sí mismos, de sus expectativas y, en ocasiones, de su malestar. Cuando se pegan entre sí, es como si dijesen: «Papá, mamá, miradnos, escuchadnos, intentad comprendernos». Así pues, esperamos que estas páginas contribuyan a poder mirar con otros ojos este tipo de conflictos, desde una nueva perspectiva más receptiva y menos crispada.


  




  

    
Capítulo 1


    El pesado lastre del mito de la fraternidad




    Existe una tendencia exagerada a pensar que, en una familia feliz, no hay cabida para los conflictos entre hermanos. Esto es un error: las peleas fraternas no sólo son inevitables, sino también útiles.




    
■ La era de la familia intachable




    Muy pocos entre nosotros pueden evitar sentir incomodidad, a veces incluso vergüenza, cuando nuestros hijos riñen, se pegan o se lanzan improperios en presencia de terceros. ¿Qué pensarán los demás, los amigos, vecinos o abuelos? Sin duda, que no tenemos grandes dotes como educadores, puesto que no somos capaces de hacer reinar la armonía en nuestra prole. Quizá también crean que nuestros hijos deben estar bastante trastornados para mostrarse tan agresivos entre sí. En pocas palabras: estamos convencidos de que una simple riña entre chavales acarreará necesariamente la desaprobación de nuestro entorno.




    Por otra parte, cuando las peleas de nuestros hijos se producen a puerta cerrada, en la intimidad del hogar, no por ello nos desestabilizan menos. Por el contrario, nos afectan profundamente, como si fuese impensable que una familia feliz pueda hundirse en el infierno de las riñas fraternas. ¿Por qué otorgamos tanta importancia a estas pequeñas dificultades entre hermanos, tan habituales, sin embargo, en la vida familiar? Porque, en parte, somos víctimas de la época que nos ha tocado vivir.




    Y es que la época actual exalta sin ambages el ideal de familia sin conflictos. Mientras que fuera de este ámbito se imponen el paro y la violencia, y la sombra del divorcio amenaza omnipresente, para muchos la familia constituye el último refugio, la protección absoluta: por ello debe ser perfecta, dar calor y tranquilidad, ser pacífica. Se trata de una concepción sin altibajos, poco compatible con las peleas. Y esperamos de nuestros hijos que nos devuelvan la imagen de esa familia ideal que tratamos, mal que bien, de construir; así es que más vale que se «comporten». Por último, la inocente y empalagosa representación del vínculo fraterno ofrecida por la eterna serie televisiva La casa de la pradera no ha sido diseñada, precisamente, para disgustarnos. Así, para gozar de una serenidad plena, debemos estar seguros de que nuestros hijos se quieren con un amor incondicional e intachable.




    
■ Un mito que viene de lejos




    Es necesario apuntar que, en cuanto a ideología familiar, cargamos con el lastre de una historia larga y muy pesada. La fraternidad siempre ha constituido uno de los grandes sueños de la humanidad, uno de los grandes mitos fundadores de nuestra civilización. Por algo es uno de los tres principios inscritos en los frontones de las instituciones de la República Francesa. E incluso antes de la Revolución Francesa, durante el Antiguo Régimen, en muy raras ocasiones se mostraban a plena luz los conflictos entre hermanos, lo que, desde luego, no impedía la existencia de odios latentes y tenaces. La ley y la tradición establecían minuciosamente, desde el mismo nacimiento, el lugar que debía ocupar cada uno de los hijos: el primogénito heredaba la fortuna familiar, el segundo ingresaba en filas, el tercero en el clero, y así sucesivamente. Dentro de este corsé social, que nadie osaba poner en duda, las peleas fraternas eran inútiles y carecían de sentido. Por tanto, o bien no tenían lugar, o bien apenas se les otorgaba importancia. En cualquier caso, nunca llegaban a afectar al rol de los padres.




    Con el paso de los años, se fue reafirmando este mito de la familia ideal, en cuyo seno es necesario entenderse por encima de todo, acelerándose además durante los siglos XIX y XX. En este sentido, el régimen de Vichy en Francia constituye una etapa fundamental. En aquella época, las instituciones políticas se apoyaron en la familia como piedra angular de la sociedad. Pero no en cualquier familia: una familia cimentada en torno a los valores de esfuerzo, trabajo y honor. Y, de nuevo, con posiciones muy bien definidas para cada uno de sus componentes: el padre trabajaba fuera de casa; la madre se ocupaba de los hijos en el hogar (y cuantos más, mejor, ya que eran signo de auténtica riqueza); y estos, rebosantes de respeto hacia sus progenitores, estaban sometidos a la autoridad patriarcal y evitaban a toda costa cualquier tipo de provocación. En este contexto, como es obvio, no quedaba ningún espacio para las riñas, que habrían originado desorden en una sociedad que, sobre todo, ensalzaba el orden como ideal supremo.




    Algo después, con el acceso a conocimientos sobre psiquismo y funcionamiento de las relaciones intrafamiliares, gracias a la difusión del psicoanálisis, creímos ingenuamente que era posible rimar comprensión con control. Imaginamos, de forma bastante inocente, que los consejos de un psicólogo en cualquier ámbito, ampliamente difundidos a través de la prensa femenina y familiar, nos ofrecerían en bandeja la receta de la convivencia plena y positiva. Y ahí radican nuestras dudas: ¿cómo es posible tener en casa niños que se pasan el día zurrándose cuando se han leído de forma concienzuda las obras completas de Dolto, por ejemplo? Debemos de haber cometido un error en algún momento…




    
■ El peso de la infancia




    Al margen de estas explicaciones relacionadas con el contexto actual y la fuerza de la historia, el mito de la familia intachable también se encuentra muy arraigado en la historia «con minúsculas», es decir, la nuestra, la de nuestra vida e infancia. El hecho de que los conflictos entre nuestros hijos nos den tanto miedo se debe también, con toda probabilidad, a que nos remiten a los que nosotros vivimos con nuestros propios hermanos cuando éramos pequeños. De esta forma, vemos una oportunidad, claramente ilusoria, de arreglar el pasado y nuestra propia experiencia fraterna intentando borrar las peleas actuales. El hecho de que nos resulte muy difícil soportar la expresión de los celos, la rivalidad e incluso el odio entre nuestros hijos, se debe sin duda a que, en otras ocasiones, hemos experimentado estos mismos sentimientos exacerbados. Cuando nos sentimos totalmente desestabilizados por una pelea algo violenta entre nuestros vástagos, y no sabemos si dejarlos que se las arreglen solos, intervenir, tomar partido o defender al más débil contra el más fuerte, es probablemente porque nuestros propios padres no siempre nos otorgaron el lugar a que aspirábamos en el seno fraterno.




    No obstante, debemos tener cuidado con este tipo de actitudes, ya que vivir las disputas de nuestros hijos a través del prisma de la experiencia pasada (y quizás incluso presente: al fin y al cabo, cabría preguntarse en qué punto nos encontramos en las relaciones con nuestros hermanos) no puede llevarnos sino al error. Cada generación ocupa un lugar distinto y pone en juego elementos diferentes, que no debemos mezclar: esta es la mejor forma de establecer un vínculo sano con los hijos. Si las relaciones con nuestros propios hermanos nos incomodan hasta el punto que parecen afectar a nuestra descendencia, quizás haya llegado el momento de reflexionar sobre las mismas y encontrar una solución al nivel en que radica el problema, es decir, en el «estrato» de nuestra generación de padres. Evitando mantener la confusión y vivir las emociones en lugar de nuestros hijos, todo serán beneficios, ya que permitiremos instaurar en cada caso una línea de separación fundamental e indispensable entre ellos y nosotros.




    Por último, otro factor que explica nuestra dificultad para aceptar los conflictos existentes entre nuestros hijos es, sin lugar a dudas, una incapacidad para aceptar su sufrimiento. Cuando los hermanos se pegan y ajustan cuentas, a menudo se hace sin concesiones y de forma muy violenta, y la visión de nuestros hijos heridos o magullados nos recuerda que no podemos protegerlos contra todo. Sin embargo, aunque en ocasiones nos cueste reconocerlo, la realidad es que no somos todopoderosos. Quizá, recordar el hecho de que un niño descubre y desarrolla sus propios recursos, es decir, se refuerza, cuando consigue superar momentos dolorosos en la vida, pueda ayudarnos en este tipo de situaciones.




    
■ Una realidad necesariamente enfrentada




    En este punto debemos hacer hincapié en el enorme abismo que separa esta concepción de la familia, casi aséptica, en la que hemos desembocado en la sociedad actual, de los tortuosos vínculos fraternos descritos en los escritos bíblicos de los albores de la humanidad. Recordemos, a modo de ejemplo, el asesinato de Remo a manos de Rómulo, o la ejecución de Abel por parte de su hermano, Caín. Así pues, hubo una época en que se admitía que el amor entre hermanos no era algo automático, ni mucho menos, y que la presencia del odio en las relaciones fraternas era totalmente normal. Una época en que se osaba sumergirse en lo más profundo de la realidad fraterna, lo que hace emerger sin duda pulsiones agresivas.




    ¿Cómo hemos llegado a desear borrar por completo este aspecto sombrío del vínculo fraterno? Quizá, precisamente, para conjurarlo. Erigiendo la fraternidad sin falla ni tacha como objetivo que alcanzar para cualquier familia merecedora de este nombre, quizá se tenga la esperanza de mantener a raya los sentimientos existentes en nuestros hijos, que han de ser por la fuerza ambivalentes.




    Esta referencia a mitos primigenios y sanguinarios no es superflua. Evidentemente (y demos gracias por ello), no se corresponden ni mucho menos con nuestra realidad familiar cotidiana, y no es muy probable que llegue un día en que los conflictos de nuestros hijos alcancen esta amplitud.




    Sin embargo, en la medida en que estas narraciones nos traen a la mente una dimensión del vínculo fraterno que tendemos a ocultar de forma totalmente voluntaria, es necesario realizar el esfuerzo de comprenderlas.




    Nos ayudarán a aceptar mejor las rivalidades fraternas que observamos cada día en nuestro hogar, así como a vivirlas como algo completamente normal e incluso útil.




    
■ El carácter inevitable de los conflictos




    En el fondo, todos sabemos que el entendimiento total no existe, y menos en nuestra época que en el pasado. En efecto, hoy en día cualquier padre conoce muy bien el significado de «democracia familiar», esa tendencia a explicar y negociar con los hijos las prohibiciones establecidas porque ya no es posible imponerlas mediante la fuerza y el autoritarismo. En este contexto de igualdad de condiciones, en que se reconoce al niño como un sujeto de pleno derecho situado al mismo nivel que los adultos, resulta inevitable que las reivindicaciones gocen de mayor expresión. La nuestra es, sin duda, una época paradójica: vemos con malos ojos el conflicto, que consideramos una amenaza para la familia, pero nunca antes se había exteriorizado tanto. Y esto contribuye, sin lugar a dudas, a acentuar aún más nuestro malestar.
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